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tilros, los (lias ctíoen, y si )a juventud corre todavía patines 
sobre el hielo de los (Stanquea, mientras el niño se ocupa 
en ios estudios (jue invierten suiiomi)0 , tí las gcnKs de! 
mundo y ios felices de la tierra se disíraon en los iaües y 
en los conciertos, las golondrinas, en quienes no se piensa, 
volverán bien pronto.

Muchas fiestas locales alegran los dias siguientes hasta la 
Candelaria c[ue prepara la Primavera y hasla la Encama­
ción r|ue ia trac. F.n el invierno también se verifica el Car­
naval, esa época de locura humana en (jue los hombros po­
seídos como de un vértigo de alegría corren como las anti­
guas furiosas bacantes del paganismo en pos de las diver­
siones y de los placera.

El viento, las nieves y las lluvias son penosas ai viagero; 
pero ¿por qué viaja (m invierno? ¿Quién ¡e obliga á romper 
el reposo que ei cielo le dá? Y si es una necesidad la que le 
fuerza á altaudonar por algunos dias el abrigado interior de 
su casa; la religión le ofrece también mil socorros. En las 
nieves seculares que lo separan del Mediodía, el viagero 
es vigilado y socorrido por los raonges do San Bernardo, 
esos ángeles de la tierra que no han encontrado ingratos 
iwniue todo el mundo reconoce su utilidad. En otro tiem­
po los conventos eran un seguro asilo al viagero: hoy la 
Iglesia les da lo poco que ha podido salvar: el tañido noc- 
tiirao de sus cami>anas vuelven al camino al pobre viagero 
estraviado.

Se ha comparado por muchos el invierno á ia vejez. Xos- 
otros a! contrario vemos mas bien en esta estación la prime­
ra edad (pie se regocija al través de algunas privaciones, que 
pierde la razón en las cstravagancias del Carnaval, ydtjspues 
se levanta en la vida arreglada de la Cuaresma y de las l*as- 
cuas, iraágcn fiel al principio y al fin de la adolescencia.

Esto con respecto á la vida social. En invierno, en que 
las noches son muy largas, han encontrado los hombres el 
medio de abreviarlas por medio de! ]ilacer. Por eso el in­
vierno es la época de los bailes y de las diverriones. de las 
grandes'reunioncs, en donde se ostenta el lujo y todas las 
maravillas que los grandes adelantos del día proporcionan.

En cuanto á la tierra, en cuanto al agricultor y u! jardi­
nero laborioso, en invierno no hay jamás reposo, ponjue el 
invierno (¡uo viene á anticipai' casi todos tos trabajos que se 
hacen al aire libre, es una (istacion durante ¡a cual su celo y 
actividad, lejos do amortiguarse, deben, al contrario, redo­
blarse. Durante el invierno comienza á mostrarse la vt^'cta- 
cion; entonces es cuando deben confiarse á la tierra casi to­
das las simientes que han de hacer ricas y productivas la 
primavera y el estío; durante el invierno, cuando las 
heladas no son de temer, es decir, del 15 al 20 de enero, 
deben podarse los árboles frutales, comeuzando por los 
))erales y los manzanos. j«radespu(?s dedicarse'á los otros 
árboles. Cuando el frió es vivo y la temperatura baja jwr 
la noche muchos grados bajo céro, es preciso sostener y vi­
gilar las plantas ¡ura impedir que los hielos penetren en 
ellas.

Ademas de los trabajos generales del agricultor, en los 
jardines en el mismo mes de enero se hacen todas las ca­
vas y obras de terraplén proyectadas: en una palabra, el in­
vierno es el que hace todos los trabajos; en su ticmjio se 
verifican en el centro de la tierra las grandes operaciones 
de germinación, pudiendo decirse que el invierno trabaja y 
la primavera es la que luce el frutó de sus vigilias y cuida­

dos. El invierno es la época del reposo de la naturaleza, es 
un sueño, y asi como el hombre fatigado de los trabajos riel 
dia necesita del reposo de la noche para reparar sus fuer­
zas, y á la mañana siguiente se levanta ágil, activo y dis­
puesto á continuar los nuevos trabajos, asi lanaturaleza dw- 
cansa por medio de! invierno y en la primavera vuelve á 
recobrar toda su fuerza, todo su vigor. Y si en la estación 
de que nos ocupamos permanece al parecer en inacción la 
naturaleza, á ella se debe la prodigiosa actividad, la vivilica- 
dora sávia, y la espléndida vida que desplega 1a florida y  
hermosa primavera.

Es, CnSDB DE F.VSRAOtER.

FEDERICO 0 EL JOVEN BATELERO-
fConeluaíon J

Después de sufrir aquellas negativas, se sentó el pobre 
niño, con el corazón atribulado, al pie do una balaustrada de 
hierro colocada ante una casa do hermosa apariencia, y se 
puso á refiexionar sobro lo que había de hacer. Eran cerca 
de las cinco; la atmósfera estaba triste y sombría; un cielo 
plomizo daba á toáoslos objetos un color bajo y sombrío, y 
la noche avanzaba á pasos agigautados. No tardó en empe­
zar á nevar, y no contempló sin una sccrela admiración sus 
anchos copos, semejantes á bonitas plumas blancas, des­
cendiendo con gracia y lentitud del cielo á l.a tierra.De re­
pente, un tropel bullicioso de niños de su edad pasó rápida­
mente junto á él, riendo á carcajadas, y tras ellos, y como 
para servir de contraste á aquella turba alegre, vió una 
muger enlutada.—Se le figuró que so parecía mucho en su 
aire y andar á su madre.—Pero todos aquellos transeúntes 
no se detenian; nadie le miraba, nadie le observaba, nadie 
se inquietaba por él; estaba solo, abandonado sobre aque­
lla tierra húmeda y helada. Poco á poco fué resintiéndose 
de un dolor sordo, y su estado mental participaba del sueño 
y de la alucinación.

Súbito oye á sus espaldas y sobre las húmedas baldo­
sas pasos ligeros á muy corta distancia, y casi al mismo 
tiempo, una voz dulce, angelical, una voz infantil pronun­
cia dulcemente esta afectuosa pregunta:

—¿Cómo estáis?
Sorprendido Federico se vuelve vivamente y vé junto 

á él una niña de dos años próximamente, de una fisono­
mía encantadora adornada de largos cabellos rubios. El 
cutis de aquella niña era de una blancura estraordinaria, 
y sus miradas estaban impregnadas de una calma tan 
bondadosa, queFederico dudó si veia en ella un ángel 
bajado del cielo para consolarlo. Llevaba una pelliza 
azul, forrada de piel de cisne.—La niña se adelantó hácia 
él corriendo, y le presentó con una dulce sonrisa una bo­
nita muñeca de cera, vestida con un rico trage de seda, 
con la que parecia tener mucho empeño en que hiciera 
conocimiento. Federico pensó en la hermana que había 
perdido, y sus ojos so llenaron do lágrimas. La niña alar- 
g(i una linda manila como para enjugárselas, mientras que 
coa la otra continuaba presentándole su querida muñeca 
de cera, diciéudole:
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—No, no. no llores.
En aqtii'i momento so abrió !a puerta de la casa, y 

u na señora riramente vestida salió á la calle csclamaiidJ: 
—Mary, pirarilla, ¿cómo estáis allí? 
hn seguida, parándose de pronto, dirigió una investi­

gadora mliada ó Federico, y le dijo:
\  vos, ¿qué liaceis en ese sitio? ¿Quiénes son vues­

tros padres?
—No tengo padres, señora, contestó Federico con una 

>oz sofocada por las lágrimas, levantándose al mismo 
tiempo; mi madre ha,muerto. .Me bo sentudo aquí para 
descansar im momento.

—;Ybien!raarcbaosal punto, replicó con dureza la dama. 
Pero la niña se colocó delante de su madre, y en su 

gracioso chapurrado, inglés por el acento, se esforzó en 
hacer entenderá Federico que estaba resuelta ó darle su 
Ignita muñeca do cera, que según ella, debía librarle in- 
laliblemenle de todas sus penas.

La señora enternecida buscaba al mismo tiempo en su 
bolsillo. Sacó medio dollar que arrojó á Federico.

—Con esto, hijo mió, le dijo, tendréis cena y cama, y 
mañana acaso eucootrareis colocación.

Y , dichas estas palabras, se volvió á entrar precipita- 
liamente en la casa, llevándose con ella á su niña, y cer- 
lüJa puerta.

Federico no necesitaba solo dinero; asi que sin apre­
surarse y con el corazón oprimido recogió el medio do- 
llar qpe se le había arrojado.

Fii tanto las nubes iban apiñándose cada vez mas; la 
i'alle iba quedando desierta, y el cierzo había helado Jas 
ligrimas en la megilla dal pobre niño, mientras marchaba 
a pasos lentos á través de la semi-completa oscuridad.

—Siempre estoy á tiempo, se dijo, do volver al barco 
ilel caBulpalli encontraré al cocinero, que me ha dicho 
melva á acostarme con él, si no tenia la suerte de en­
contrar colocación.

Y reanimado con aqu ell i idea, apresuró el paso. 
Pasando junto á un cafo resplandeciente con la luz del

gas, oyó muchas voces ([ue le llamaban por su nombre. 
Federico se detuvo. Una caricia, la vista da un perro ami­
go le hubiera causado placer en aquel momento; asi que 
se regocijó cuando reconoció las ruidosas voces de muchos 
mozos campechanos, hace poco ocupados oomo él eu la 
maniobra del barco del canal. Tratáronle como á  un anti­
guo conocido, invitándole á tomar un sitio junto á ellos- 
rii el café cuyas mesas ocupaban. El resplandor de Jas lu­
ces y el calor que despedia un calorífero bien alimenta­
do, ejercían ya en el reden llegado su benéfico ínQujo, y 
los semblantes comunicativos desús camaradas, su aspec­
to vivo y alegre, no lardaron en disipar la tristeza que 
tenia pintada en su rostro.

Al principio se mofaron todos de su fisonomía com- 
punjida; en seguida convinieron unánimemente en que 
necesitaba beber algo caliente pura reanimarse y hacerle 
recobrar su acostumbrada alegría.

Federico yacilóun instante; pero estaba tan estenuado. 
tan abatido, y el aguardiente quemado llameando en su 
laza, promctiia un sabor tan delicioso, que no resistió á 
ia tentación.

además, se dijo, ¿quién se cuida de mí en la actua- 
lichd? Y yo. :ny! no tengo ya de quien cuidarme.

Diciendo esto, acercó á stis labios, y por ia primcia 
vez de su vida, un vaso en que rebosaba el codiciado al­
cohol.

El cambio que se verificó-en él, usi que hubo bebido 
su vaso, filé tan pronto como imprevisto. Federico no era 
uquel joven frió, tímido, desanimado, que desesperaba 
de su porvenir; eii aquel momento se encontraba lleno do 
ardor, de fuego y de audacia,- díspue.sto á desafiar todos 
los peligros, á superar todos los obstáculos. .No tardó, 
pues, en prodigar las fanfarronadas, en reir estrepitosa­
mente, sin causa aparente, en centuplicar con sus boca­
nadas ios escudos que hacia sonar en el bolsilllo de su 
chaleco, y en edificar sobre tan frágil base Jos mas-fan­
tásticos castillos.

Al ver aquellas pueriles demostrnejones, losjóvcnes- 
cambiaron entre sí miradas significativas; el estado de 
Federico podia agravarse con nuevas libaciones, lino de 
ellos propuso salir para ver las tiendas. Los tres se en­
contraban poseídos de una grande sobreescitacion; pero 
Federico, que hasta aquel dia se había abstenido de toda 
clase do licores espirituosos, los interrumpía á cada mo­
mento. Si cantaban, él gritaba; si reian,-éi rugia.ydecia 
con la mejor buena fé que nunca se hablan ocurrido u su 
imaginación tan lindas cosas. Cansados de su paseo, nues­
tros alegres compañeros se metieron entre im grupo do 
gentes que estaban apiñadas jnntoá una confitería, y como 
sucede comunmente, los codazos y puñetazos se sucedie-- 
ron con una rapidez asombrosa, distinguiéndose Federico 
muy particularmente por sus gestos y el estrépito do sus 
movimientos. Dei^raciadamenle eu aquel barullo, sirvió 
un incidente para poner de manifiesto su vigor y resolu­
ción: habiéndose colocado dolante de él un joven, que le 
llevaba de estatura la cabeza, confiando en la superiori­
dad de sus fuerzas, con la visible intención de ocultarle 
la tienda que atraía todas las miradas, nuestro héroe dio 
á aquel provocador una cabezada tan vigorosamente apli­
cada en medio de las espaldas que le dejó caer sobre un 
cristal de ia puerta vidriera, y rodar aturdido por el sue­
lo. Esta caida estrepitosa fué la señal de un súfrese t i  que 
pueda desordenado, no ocupándose cada u to  mas que de 
sí mismo; de lo que resultó, que como Federico no po­
seía la menor nocion práctica sobre aquella retirada tan 
admirablemente ejecutada por sus compañeros de des- 
.Óíden, fue arrestado con la mayor facilidad y confiado 
á loscuidados de un oficial de cívicos que le condujo sin 
ceremonia á un cuerpo de guardia, donde se le encerró 
basta el día siguiente por ia mañana, en cuya hora com­
pareció ante el constable encargado de hacerle un inter­
rogatorio, á consecuencia del que fué enviado preso.

Federico no estaba ya ébrio: le parecía que salia de un 
sueño. Al recordar su conducta, seroborizaba de ver­
güenza, y su corazón era prosa do sus remordimientos. 
Había faltado á la promesa hecha á su madre: ¡había be­
bido' ¡Ahi su corazón latía por el horror, cuando traía á- 
su memoria todas las miserias que envuelve esta sola 
palabra: ¡beber!... Y estaba preso.—¡La prisión! ese lugar 
deshonroso que su madre le habí» presentado como la 
última jornada de una vida vergonzosa v abyecta.

Al dia siguiente, se tendió el pobre mancebo sobre un 
lecho durísimo, teniendo cuidado de poner bajo su cabeza 
su paquetito, que contenía el poco dinero que poseía, sas.
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modeslos efectos, desgraciadamente muy escasos, y el li­
bro de su madre. Pero por mas que lo necesítase, por mu­
chas horas se negó u! sueño á estender sobre él su benéfico 
influjo; en fin, no pudo conciliario, basta después que el 
joven prisíouero quedó fatigado de lamentarse y de llorar.

Al dia siguiente por la mañana, se despertó Federico 
con el alma triste, desanimada, y el cuerpo dolorido y 
presa de im ligero escalofrío; los sucesos de las dos noches 
¡interiores so pintobm fuertemente en ¿u imaginación, y 
iiu cielo oscuro, paredes húmedas y ventanas con barras 
de hierro, no eran á propósito para reanimar su valor, ni 
para dar consuelo á su dolor. Por un contraste fatalmente 
irrisorio, veia al mismo tiempo el interior del bogar do­
méstico de otro tiempo; las cortinas blancas tan limpia.s 
que adornaban el lecho y las ventanas de la modesta habi­
tación de su madre, y muv pró.vimo á aquel lecho, la cuna 
desu infnneia. Parecíale aun en aquella aparición retros­
pectiva, quo volvía á ver á su madre, á su buena madre, 
fijando en él con amor sus ojos azules tan bondadosos y 
amables...

A pocos momentos entró el carcelero; se afectó real­
mente al parecer del dolor del joven; dijole por tanto todo 
lo que se le ocurrió para consolarle algo. Al medio día, y 
como para probar con un ejemplo los sentimientos de hos­
tilidad con que siempre había mirado el sistema celular, 
aquel honrado carcelero introdujo en la habitación de Fe­
derico un jovencito, para que, deoia, le hiciese compañía 
y le distrajese. Fué esta una cruel compasión,porque 
mientras nuestro pobre prisionero estuvo entregado a sus 
recuerdos, sin duda babia estado triste, pero al menos, 
ningún ataque sufrieron sus costumbres y carácter, mien­
tras que una mala compañía podia serle gravemente no­
civa. Mas veamos á continuación, por el fiel retrato del 
recieri llegado, lo que debemos augurar de la intempesti­
va visita proporcionada por el inadvertido filántropo.

El joven tenia unos catorco años, pero su estatura era 
inferior ú su edad; sus ojos grises eran pequeños, y eu 
ellos chispeaba la malicia y la astucia, y ligeramente biz­
co, liacian todavía mas picaresco el efecto general de su 
tisoDomia. Por otra parte , no estaba desprovisto de ima­
ginación, acompañada de mucho talento en ciertas cosas: 
talento de que se forma idea fácilmente, sabiendo que ba- 
bian sido adquiridos por noa cuotidiana peregrinación por 
las calles, por espacio de muchos años, estando comple­
tamente entregado á su voluntad; ademas, aquel muchacho 
miserable pertenecia á esa raza abandonada, que no tiene 
ni conciencia, ni principios, ni fé, ni ley, y que se rie de la 
justicia divina, lo mismo que de la justicia humana. Si iba' 
alguna vez á la iglesia, era para burlarse de las ceremonias 
de la religión y de sus ministros, ó para imitar, del modo 
mas ridiculo, la voz de los chantres, y parodiar el tono de 
los predicadores. Veiasele en todas las fiestas campestres, 
en las revistas, en las juntas, en una palabra, en toda 
grande reunión popular, porque alli,nosolo encontraba 
una inmensa variedad do modelos, que él imitaba ai punto 
con una exactitud asombrosa, sino también beneficios mas 
ilícitos; por lo demas, era fecundo en espedientes cuando 
la miseria le oprimía; era querido en todas las Uihernas y 
bodegones que frecuentaba, porque para el culoteage do 
los pipas, por las diversas maneras de fumar,.no tenia se­
mejante; y esta ciencia popular,.de una utilidad tan gene­

ral, la poseía desde la edad de sci.s años, ademas, había 
llegado á hacer una metódica clasificación de loslicores, 
según sus propiedades higiénicas, lo cual le hueia naliinil- 
mente el oráculo de les bebedores novicios. A l.is carias, 
3 los dados, ul billar, habla conquistado una superioridad 
indisputable. Asi que toda jugada dudosa se sunietia á su 
decisión, y la seoteucia que daba tenia fuerza ile lev.

Tal era el compañero, llamadoDick'Joncs, sea dicho 
entre paréntesis, conque el carcelero había obsequiado a 
nuestro joven Federico. Aquel fénix de las truhanadas, no 
desmintió en esta ocasión su reputación: hizo brillar suce­
sivamente á los ojos de auestro héroe, las picaidias nía.-, 
aventuradas, las originalidades mas increibiesde una ima­
ginación eminentemente escéntrica; revistió de tan agra­
dables formas las paradojas masestrañas, que Federico 
comenzó á creer, según la declaración magistral do aquel 
cuotidiaoo triunfador, que la prisión no era mas que una 
pena leve, y aun ¿era una pena?

Dick Jones conoció fácilmente la metamorfosis que aca­
baba de causar, y no le costó trabajo decidir á Federico á 
que le contase por qué avcuíura babia sido puesto preso. 
Concluida su relación, compréndese quo el sencillo nar­
rador fué proclamado por el oyente un inocente en lodo 
la fuerza de la espresion. Y Uick prorumpló en reir de la 
mejor gana , de la sencillez del pobre compañero que poi 
su buena fé babia adquirido un derecho á su ulla protec­
ción. La risa de Dick era comunicativa, y Federico no 
pudo menos de reirse de sí mismo, tan alto como ei.

¡.Notable ejemplo de una viciosa inllueacia!... Las esce­
nas que Federico habla recordado todavía en aquella ma­
ñana con vergüenza, y que habían hecho nacer en él ton 
grandes remordimiensos, aquellos mismos escesos no le 
parecían ya á la tarde mas que agradables desahogos.

Sin embargo, por un movimicuto de instintiva previ­
sión, cuando Dick había entrado en su habitación, Federi­
co babia empujado con el pie bajo su techo su pequeño lin, 
por temor de que escitase la curiosidad y provocase pre­
guntas que hubiesen podido ser embarazosas. Parla mis­
ma causa,suprimió en su relación todo aquella que se re- 
feria á su madre y á  la época sagrada de su infancia mis­
ma; y pronto conoció que esta precaución no babia sido 
iniilil, porque habiéndose presentado la Ocasión , y dicliu a 
su compañero que su madre tenia costumbre de proliilm 
ciertas cosas, el maestro por esceiencía, el señor Dick Jo - 
nes, lo replicó a] punto.

—¿Y qué? por mi parte, exclamó el pillnelo, me impo­
taban muy poco las prohibiciones de miquerida mama, y 
tendría yo tanta estatura como abora hasta la rodiilay y.a 
la robaba con toda habilidad.

—¡Robar á vuestra madre! exclamó Federico bortu- 
rizado.

—Si, bobo, ¿por qué no? era una de misbuenas juga­
das de aquella época. Me aprovechaba del momento i’ii 
que la buena muger volvía la espalda; ponia con ligereza 
la mano en su whisky y su azúcar, y el escamoteo estaba
hecho..... ó si era cogido en flagrante delito, me arrojaba
las tenazas á las piernas, y por mí parte le respondía lan­
zándole la badila á ¡as suyas; poniéndonos de igual á Igual; 
y asi lo pasábamos.

«Desgraciado el hombre, dice Goélhe,riiya madre con su 
conducta, no ha sabido hacer respetar todas las madres.v
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La educación del pobre Federico hizo rápidos progre­
sos bajo tan hábil profesor. Posaba horas enteras oyén­
dole referir toda clase de historias do diverso género; pero 
todas picantes, llenas do gracejo, que le hacian reir hasta 
soltarle las lágrimas perlas picardías y bufonadas irresis- 
tibiesquecon ellassemezolaban. Un espíritu mas fuerteque 
el del sencillo Federico hubiera sucumbido á la tentación 
que con tanta habibilidad se le armaba.

Dicfc babia frecuentado los teatros, y con tanto fruto 
que podia recitar do memoria un gran número de piezas. 
En materia de destreza era tan sobresaliente, que ensos 
días de prisión había enseñado á Federico conao por dis­
tracción, los principales juegos de cartas que conocía á 
fondo. Un mundo nuevo abierto á la ávida curiosidad de su 
discípulo fué aquella variedad de cartas, con sus persona- 
ges históricos mezclados á las innumerables combinacio­
nes de los cálculos y las hipótesis. Federico tenia disposi­
ciones para aquel pasatiempo ingenioso; comenzó por 
.iventurar una pequeña puesta. Esta era la primera luz 
de aquella llama, que una vez encendida, no puede apa­
garse ya!....

Jamás es dudoso ol reanltado do una partida empeñada 
entre un jugador aprendiz y un jugador consumado: á los 
pocos dias, las economías de Federico fueron á alojarse en 
el bolsillo de su profesor. Para ser justos debemos decir 
que Dick so mostró digno de su fortuna, añadiendo á la es­
casa comida do la cárcel muchos bocados nutritivos que se 
complacia en partir con su discípulo. Ademas demostró su 
previsión llovando á la cárcel la base de toda buena co­
mida, según él, una enorme boteilade vino, su compañera 
inseparable. Pero Dick era generoso: ai vino daba por am i­
llares limones, azúcar y gotas de menta, con el objeto de 
componer con agua caliente una bebida esquisita. Allí es­
taba el secreto, el fatal secreto de adormecer la concien­
cia y la memoria, de trasíorraarlos remordimientos pun­
zantes sn una alegría delirante; allí estaba, an una pa­
labra, y también según Dick, el medio infalible do llegar 3 
ser un verdadero ladrón, un bribón de peso.

¿Pero Federico se ha perdido sin que tenga ya reme­
dio?.... ¿Todos los principios de religión quo le hubia im­
buido su madre se ban borrado para siempre?No, todavía 
no. Sin duda, esteriormente, no da señal alguna de piedad, 
pero en el fondo de su corazón germinan buenos senti­
mientos. Muchas veces, repetidas, cuandosu demonio ten- 
todor dormía por la noche, echado á su lado, se ha arro­
dillado para orará Dios, y ha sentido sobresu frente la 
mano tutelar de su madre; ha derramado lágrimas cau­
sadas por los remordimientos, y él mismo se ha asustado 
del funesto cambio que ha esperimentado. ¡Cuántas veces 
también no ha soñado en su madre, en su hermana,vesti­
das de blanco, bullas como ángeles yadelantándosa á su 
encuentro! Pero entre é! y ellas se abre un abismo quo se 
ensancha, cada vez mas, y en su derredor ciérnense tinie­
blas queso espesan por momentos basta que laluz desapa­
rece completamente.

Recogido después en el silencio de la noche, Federico 
formaba las mas bellas resoluciones: ya no debía beber, ni 
jurar, ni reír de las fútiles chanzonetas do Dick e! tenta­
dor. Pero estas bellas resoluciones de media noche no 
teman ordinariamente otro resaltado quehacer roir de 
alegría a los ángeles do las tinieblas y suspirar de

dolor á los ángeles do la luz; poi que con el dia vuelve la 
anterior tentación, y con ella, el espíritu del hombre do 
antes. Con el dia vuelve también la inejcorable realidad 
qne le muestra las paredes do su triste prisión y el sa­
tánico rostro de su joven tentador.

¡Vanos esfuerzos! Federico conocía que no podia vol­
ver al bien con la sociedad do Dick. Concluyó por renun­
ciar á una lucha que traia indudablemente el triunfo del 
mal. ¡Asi pues nada de combates! ¡basta de reservas! ¡fue­
ra el freno! La embriaguez, la repugnante embriaguez se 
hace su fiel compañera; pronto descenderá basta el em- 
farutecimiecto. Un dia mas, y el pobre huérfano so pierde 
sin remedio. Pero esa mismo dia fué el de su salvación, 
Porque Dios no babia sido sordo á sus fervientes plegarias.

En la mañana de aquel dia, la celda de los dos amigos 
fué visitada por e! capellán. Dick escncbósin interrumpir­
le, sus piadosas exhortaciones, pero al mismo tiempo 
mascaba lentamente su tabaco de hoja, combinando para 
el porvenir una escena grotesca para lo que aquella cir­
cunstancia le proporcionaria pretesto. Pero el alma de su 
compañero era menos insensible.

La visita del buen sacerdote fuó un rayo para Federi­
co; ella le sacó repentinamente de l letargo en que yacia, 
y á las primeras palabras que le dirigieron, sus remordi­
mientos brotaron en lágrimas y sollozos; después, con 
una humilde, sincera y general confesión, alivió su turba­
da conciencia. Este fué el paso decisivo que le hizo volver 
á Ja senda dei bien, de la que no había de separarse mas 
desde aquel dia.

Puesto en libertad, fuó colocado por la solicitud del 
digno capellán en clase de mozo de quinta en casa de una 
viuda ya de edad y sin hijos, que concluyó por adoptarle 
aprendiendoá conocerle; y frecuentemente daba gracias á 
Dios de haberla dado aquel hijo, salvándole tan felizmente 
de la mas fanesta influencia, la del mal ejemplo!

E lcoxde  d e F vbraocek.

RIADAinA DE RA IN TEH ON
Y EL COLEGIO Dg SAIST-UIR.

Madama de Maintenon, querida primero. y después es­
posa de Luis XIV, tenia cincuenta años cuaudo le did la 
mano. Era hermosa todavía. Las damas de Saint-Cir dicen 
en su memoria, «ejue tenia el sonido de voz mus agradabii’. 
el tono mas afectuoso, una freme ancha y risueña. gesto 
natural, la mano mas hermosa del mundo, y ojos de fuego-. 
La primera ojeada era imponente y como velada de severi­
dad: la sonrisa y la voz disijiaban la nulie.» San Simón, 
maldiciente ymurmurador como sesabequecra, inclinadoá 
la crítica mas que á la aiatwnza. reconoce «que tenia mucho 
talento. una gracia incomparablo para todo. un aire de ele­
gancia y al mismo tiempo de modestia y respeto, con un 
lenguaje afable, justo, en buenos térraiiios y naturalmente 
elocuente y conciso.» El abate de Choris habla de la viveza 
y del brillo de sus ojos, y añade: «Resallaba tanto talento y 
lama gracia en su rostro cuaudo hablaba, que era difícil ver-
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la muchas veces sin profesarla la mayor inclinación.» Por 
último, ci mismo Fenelon , <jue con tanta severidad juzgaba 
á Luis XIV, admiraba los dones esteriores de Mad. Mainte- 
non : «Era, dice, la sabiduría hablando por la boca de las 
gracias.» La sencillez tranquila y reposada, en efecto, era la 
cualidad dominante de Mad. dtMainícnon.

Cucnlase que el rey, cuando la preguntaba su parecer en 
|)resoticia de los ministros, la decia; «¿Qué piensa lo razón-’ 
¿Qué piensa vúestro solidez?» Conocía cuán superior lo era 
l>or la fuerza moral y lo igual de carácter, y tenia el buen 
talento de sacar provecho y ventaja de esto sin humillarse, y 
tanto mas cuanto que ordinariamente no la consultaba sino 
on secreto ; y después, no concediéndola una autoridad efec­
tiva, hacia como dueño absoluto de su voluntad lo que mejor 
le parecía. «Els una sania, decia; llene tollas las perfecciones 
y mas talento que la mayor parte de los hombres.»

Xo supo inspirar el rey tan buena opinión de sí mismo á 
Mad. de Mainienon: aunque era de una cstrema discreción 
en todo lo relativo al rey, se la escapaban. ya en tiempo de 
su vida, ya después de su muerte, algunas palabras signitica- 
tivas: «Me amaba, es verdad, dice, y mas que á nadie; pero 
con esto no me amaba iodo lo (¡ue era capaz de amar.—Mi 
vida ha sido de milagro: cuando pienso que yo he nacido 
imjiaciente, y que el rey jamás lo ha notado, aun cuando 
muchas veces he estado á punto de echarlo todo por la ven­
tana , y que he nacido franca y que me ha ado preciso disi­
mular en lodo..... solo Dios sabe cuanto yo he sufrido; pero
él no me habla puesto donde yo estaba para hacerle sufrir...» 
Su mas grande deseo, ejue era hacer al rey viva y sincera­
mente religioso, le fué imimsible conseguirlo. En su vejez 
soto fué devoto, según la acepción menos favorable de esta 
|)alabra. Decía: «El rey no dejará de ir á un jubileo , ni á 
una estación, ni á una abstinencia temicro, no comprende­
rá quees preciso humillarse, arrepentirse y amará Dios mas 
que temerle: el fondo está lleno de religión, pero la igno­
rancia de ella esestrafla..... El cree e.'ipiar sus faltas cuando
es inexorable con las de los demas.»

Parece demostrado hoy que Mad. de Mainlenon no acon­
sejó al rey la revocación del Eilicio de Xanles, es decir, que 
no tomó la iniciativa; pero está reconocido que lo aprobó 
con la esperanza poco ilustrada de que por este medio conse­
guirla la conversión de los protestantes sin estar obligada á 
recurrir á le violencia. Con este motivo escribía el 13 de 
agosto de IBR i : «5Ir. do Cliateauneuf ha propuesto medios 
que no convienen: es preciso no precipitar las cosas: es pre­
ciso convertir y no perseguir.»—«SIe lamento, deda mas 
larde en una carta á Fenelon, me lamento de las vejaciones 
que se les hacen sufrir, pero no abriré nii boca para que­
jarme; me acusarían mis enemigos también de ser protes­
tante . y no serviría de nada lodo el bien que pudiese hacer.» 
Hubiera querido Fenelon que hubiera tenido mas ardor, mas 
V nluniad en obrar, y que asi se hubiera decidido mas resuel­
tamente, aunque con destreza, á dar una dirección mas libe­
ral á la política de Luis XIV. Xegtíse siempre á esto, opo­
niendo á cuanto se la decia en este .«eniido «que era una per­
sona incapaz de ocuparse de esos negocios, que había oido 
hablar demasiado larde de ellos para tener habilidad, y que 
los tenia mas aborrecimiento á medida que los conocía.» 
Añadía: «Xo rpiieren que yo me mezcle en los negocios , y 
yo tampoco quiero mezclarme en ellos. No se ocultan de mí, 
pero yo no sé nada, y eso que vienen á contármelo con fre­

cuencia.» Ademas, no asistid mas que dos veces en su vida 
al consejo de ministros, y se retiró toda consternada: «Me 
moriría de dolor, exclamó, si asistiese con frecuencia. ¡Cuán 
dignos de lástima son los reyes! ¡Qué malos son los hombres!» 
Hubiera querido solamente que el rey viese gente honrada 
capaz de hacerle amar la virtud, y separarle de aquella cor­
rupción de máximas y de aduladores que lo rodeaban. Asi 
estaba mal con Louvois, que arrastraba incesantemente d 
Luis XIV al despotismo absoluto, para satisfacer todos sus 
caprichos, sus prodigalidades y las guerras. El autor de la 
Historia de la casa real de SainC-Cir, Teófilo Lavalle, con­
firma hsi su opinión sobre esta célebre muger: «Mad. de 
Mainlenon no ha tenido sobre Luis XIV la maléfica influen­
cia que la han atribuido sus enemigos. No ha tenido grandes
miras, no le ha inspirado grandes cosas..... Se puede decir
que en muchas circunstancias ha achicado al buen rey, pero 
siempre le dió consejos saludables, desinteresados, útiles al 
estado, al alivio del pueblo; y en deliniiiva ha hecho á la 
Francia un bien real reformando la vida de un hombi'c, cu­
yas pasiones hablan sido divinizadas.....Y haciéndole capaz
de sostener con rostro siempre igual y verdaderamente cris­
tiano , los desastres del fin de su reinado.»

Ado¡)ten ó no este juicio sobre Mad. de Mainlenon, pare­
ce seguro que no es un papel |>oiítico el (¡ue recomienda mas 
su memoria. Ha tenido on efecto, muy poca acción sobre el 
gobierno y destinos de su ¡«is. Sus verdaderos títulos son de 
un órden muy difcreníc. Tenia una vocación decidida por 
la educación de la juventud, y su elevación al lado del trono 
le dió la facilidad de seguir, aumentando y dirigiendo la casa 
de Saint-Cir, lo que la ha dado derecho á un lugar honroso 
en la historia del siglo XVII.

Gradas á las laboriosas investigaciones de Teófilo Lavalle, 
y del duque de N'oailles, se sabe ahora la historia de la casa 
de Saint-Cir, hasta on sus menores detalles.

Una pequeña escuela de aldea fundada por una religiosa ur­
sulina, Mad. de Brinon, en Monchevri, transportada después 
á Monmoreney en 1680 (cinco años antes del matrimonio de 
Mad. deMaintenon con Luis XIV), después áRueii, en 1682, 
y a) castillo de Xoissi cercado Versalics, en lGS3y 1684, 
fueron los principios de Saint-Cir. Mad. de Mainlenon, que 
había ayudado á Mad. Brinon en Monchevri, la auxilió con 
mas interés todavía en Monmoreney: lomó la alia dirección 
del establecimiento en Bueii, y se consagró enteramente á él 
cuando obtuvo del rey la autorización para colocar i  las jóve­
nes pensionistas y á sus maestras en el castillo de Xois.si. Las 
primeras niñas enseñadas por Mad. de Brinon eran mucha­
chas aldeanas, y á medida que se fué agrandando la escuela 
fué tomando mas altura. En Bueil se admitieron ya niñas de 
caballeros pobres; por último, se llegó á la idea do consagrar 
especial y esclusivamente el csiablecimienio, á la educación 
de las jóvenes de la nobleza jiobre.

Este era á la vez un p«n.samiento político, á la vez que ca­
ritativo , y bajo el aspecto político sobre todo, hizo madama 
Mainlenon que se interesase Luis XIV en la empresa. Arrui­
nada la nobleza de las provincias por las guerras, vivía muy 
miscrablomenle. aunque exenta de contribuciones, mientras 
veia que los tesoros del estado se prodigaban i  la nobleza de 
la córte.

Fué preciso pensar en adularlos para impedir que cono­
cieran daban toda su sangre y su fortuna á una monarquía 
ingrata y necesitada desusesfuerzos. Con este objeto se íiin-
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La educación dol pobre Federico hizo rápidos progre­
sos bajo tan hábil profesor. Pasaba horas enteras oyén­
dole referir toda clase de historias de diverso género; pero 
todas picantes, ilenasda gracejo, que le hacían reir hasta 
saltarle las lágrimas por las picardías y bufonadas irresis- 
tiblesquecoD ellasse mezclaban. Unespírituraas fuerteque 
el del sencillo Federico hubiera sucumbido á la tentación 
que con tanta habibilidad se le armaba.

Diclc habia frecuentado los teatros, y con tanto fruto 
que podia recitar do memoria un gran número da piezas. 
En materia de destreza era tan sobresaliente, que en sus 
dias do prisión habia enseñado á Federico como por dis­
tracción, los principales juegos do cartas que conocía á 
fondo. Un mundo nuevo abierto á la ávida curiosidad de su 
discípulo fue aquella variedad de cartas, coQ SUS persona* 
ges históricos mezclados á las innumerables combinacio­
nes de los cálculos y las hipótesis. Federico tenia disposi­
ciones para aquel pasatiempo ingenioso; comenzó por 
aventurar una pequeña puesta. Esta era la primera luz 
do aquella llama, que una voz encendida, no puede apa- 
gai-se ya!....

famas es dudoso el resultado do una partida empeñada 
entre un jugador aprendiz y un jugador consumado: á los 
pocos dias, las economías de Federico fueron á alojarse en 
el bolsillo de su profesor. Para ser justos debemos decir 
que Dick se mostró digno de su fortuna, añadiendo á la es­
casa comida de la cárcel muchos bocados nutritivos que se 
complacía en partir con su discípulo. Ademas demostró su 
previsión llevando á la cárcel la base de toda buena co­
mida, según él, una enorme botellade vino, su compañera 
inseparable. Pero Dick era generoso: al vino daba por auxi­
liares limones, azúcar y goUs de menta, con el objeto de 
componer con agua caliente una bebida esquisita. Allí es­
taba el secreto, el fatal secreto de adormecer Ja concien­
cia y Ja memoria, de trasforraar los remordimientos pun­
zantes en una alegría delirante; alli estaba, en una pa­
labra, y también según Dick, el medio infalible do llegar á 
ser un verdadero ladrón, un bribón de peso.

¿Pero Federico se ha perdido sin que tenga ya reme­
dio?.... ¿Todos ios principios de religión que le había im­
buido su madre se han borrado para siempre? Mo, todavía 
no. Sin duda, esteriormente, noda señal alguna do piedad, 
pero en el fondo de su corazón germinan buenos senti­
mientos. Muchas veces, repetidas, cuandoso demonio ten­
tador dormia por la noche, echado á su lado, se ha arro­
dillado para orará Dios, y ha sentido sobresu frente la 
mano tutelar de su madre; ha derramado lágrimas cau­
sadas por los remordimientos, y él mismo se ha asustado 
del funesto cambio que ha esperimeotado. jCuáDtas teces 
también no ha soñado en su madre, en au hermana, vesti­
das de blanco, bellas como ángeles yadelantándosa á su 
encuontro! Pero entro é! y ellas se abre un abismo que se 
ensancha, cada vez mas, y en su derredor ciérneasetinio- 
blas que se espesan por momentos hasta que laluz desapa­
rece completamente.

Recogido despees en el silencio de la noche, Federico 
formaba las mas bellas resoluciones: ya no debía beber, ni 
jurar, ni reír de las fútiles chanzonetas de Dick el tenta­
dor. Poro estas bellas resoluciones de media noche, no 
teman ordmanamenlo otro resultado que hacer reir de 
•' a los angeles de las tinieblas y suspirar de

dolar á los ángeles do la luz; porque con el día vuelve la 
anterior tentación, y con ella, ol espíritu del hombre do 
antes. Con el día vuelve también la inexorable realidad 
que lo muestra las paredes de su triste prisión y el sa­
tánico rostro de su joven tentador.

¡Vanos esfuerzos! Federico conocía que no podia vol­
ver al bien con la sociedad de Dick. Concluyó por renun­
ciar á una lucha que traía indudabiemenle e! triunfo del 
mal. ¡Asi pues nada de combates! ¡basta de reservas! ¡fue­
ra el freno! La embriaguez, la repugnante embriaguez se 
hace su fie) compañera; pronto descenderá hasta el em- 
brutecimieeto. L'n dia mas, y el pobre huérfano so pierdo 
sin remedio. Pero ese mismo dia fue el de su salvación, 
Porque Dios ro babia sido sordo á sus fervientes plegarias.

En la mañana de aquel dia, la celda de los dos amigos 
fué visitada por e! capellán. Dick escuchó sin interrumpir­
le, sus piadosas exhortaciones, pero al mismo tiempo 
mascaba lentamente su tabaco de hoja, combinando para 
el porvenir una escena grotesca para Jo que aquella cir­
cunstancia le proporcionaría pretesto. Pero ei alma de su 
compañero era menos insensible.

Lü visita del buen sacerdote fué un rayo para Federi­
co; ella le sacó repentinamente del letargo en que yacía, 
y á Jas primeras palabras que le dirigieron, sus remordi­
mientos brotaron en lágrimas y sollozos; después, con 
una humilde, sincera y general confesión, alivió su turba­
da conciencia. Este fué el paso decisivo que Je hizo volver 
á la senda del bien, de la que no habia de separarse mas 
desde aquel dia.

Puesío en libertad, fué colocado por la solicitud del 
digno capellán en clase de mozo de quinta en casa de una 
viuda ya de edad y sin hijos, que concluyó por adoptarle 
aprendiendoáconocerle; y frecuentemente daba gracias á 
Dios de haberla dado aquel hijo, salvándole tan felizmente 
de la mas funesta InQuencia, la del mal ejemplo!

E lc o .xse  o e F abraoces.

R A D A I A  DE n A I K TE H OH
V EL COLEGIO nE SAIXT-CIB.

alegría

Madama de Maintenon, querida primero, y después es­
posa de Luis XIV, tenia cincuenta años cuando le dió la 
mano. Era hcrmos.\ todavía. Las damas de Sainl-Cir dicen 
en su memoria, «que tenia el sonido de voz mas agradable, 
ol tono mas afectuoso. una frente ancha y risueña, geslo 
natural, la mano mas hermosa del mundo, y ojos de fuego... 
La primera ojeada era im¡)oncnle y como velada de severi­
dad: la sonrisa y Li voz disipaban la nulie.» San Simón, 
maldiciente y murmurador como sebaboqueera, indinadoá 
la crítica mas que á la alabanza, reconoce «(¡ue tenia mucho 
talento, una gracia incomparable para todo , un aire de el<- 
gancia y al mismo tiempo de modestia y respeto, con un 
lenguaje aíáble, justo, en buenos lérrainos y natarabnenle 
elocuente y conciso.. El abate de Choris habla de la viveza 
y del brillo de sus ojos, y añade: «Resaltaba Umto talento y 
tanta gracia en su rostro cuando hablalja. que era difícil ver-
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ia muchas tcccs sin profesarla la mayor inclinación." Por 
úllimo, el mismo Fenelon, <)uc con tanta severidad juzgaba 
á Luis XIV, admiraba lc3s dones esteriores de Mad. Mainte- 
non: »Era, dice, !a sabiduría hablando por la boca de las 
gracias.» La sencillez tranquila y re¡iosada, en efecto, era la 
i'ualidad dominante de Mad. d« Mainíenon.

Cuéntase ()ue el rey, cuando la prt^uniaba su parecer en 
presencia de los ministros, la decía; «¿Qué piensa ta razón’ 
¿Qué piensa eúesirfl solidei.^» Conocía cuán superior le era 
l)or la fuerza moral y lo igual de carácter, y tenia el buen 
talento de sacar provecho y ventaja de esto an  humillarse, y 
tanto mas cuanto que ordinariamente no la consultaba sino 
en secreto ; y después, no concediéndola una autoridad efec­
tiva, hacía como dueño altsoluto de su voluntad lo que mejor 
le parecia. «Es una santa, decía; tiene todas las perfecciones 
y mas talento que la mayor parte de los hombres.»

Xo supo inspirar el rey tan buena opinión de sí mismo á 
Mad. deMaintenon: aunque era de una cstrema discreción 
en lodo lo relativo al rey, se la escapaban, ya en tiempo de 
su vida, ya despuesde su muerte, algunas palabras significa­
tivas : «Me amaba, es verdad, dice, y mas que á nadie; pero 
con esto no me amaba todo lo (¡ue era capaz de amar.—Mi 
vida ha sido de milagro: cuando pienso que yo he nacido 
impaciente, y que el rey jamás lo lia notado, aun cuando 
muchas veces he estado á punto de echarlo todo por ia ven­
tana , y que he nacido franca y que me ha sido preciso disi­
mular en todo..... solo Dios sabe cuanto yo he sufrido : pero
él no me había puesto donde yo oslaba para hacerle sufrir...» 
Su mas grande deseo, (lUC era hacer al rey viva y sincera­
mente religioso, le fué imposible conseguirlo. En su vejez 
solo fué devoto, según la acepción menos favorable de esta 
palabra. Decía: «El rey no dejará de ir á un jubileo, ni á 
una estación, ni á una abstinencia ¡empero, no comprende­
rá ijue es preciso humillarse, arrepentirse y amar á Dios mas 
que temerle: el fondo está lleno de religión, pero la igno­
rancia de ella es estrada..... El cree expiar sus faltas cuando
es inexorable con las de los demas.»

Parece demostrado hoy que Mad. de Maiiitenon no acon­
sejó al rey la revocación del Eldicio de Xantes, es decir, que 
no tomó la iniciativa; pero está reconocido ijue lo aprobd 
con la esperanza poco ilustrada de que por este medio ronse- 
guiria la conversión ile los protestantes sin estar obligada á 
recurrir á !e violencia. Con este motivo escribía el 13 de 
agosto de 168  ̂: «Mr. de Chaloauneuf ha propuesto medios 
que DO convienen: es preciso no jirecipitar la.s cosas: es jtre- 
eiso convertir y no perseguir.»—«Me lamento, decia mas 
larde en una carta á Fenelon, me lamento de las vejaciones 
que so les hacen sufrir, pero no abriré mi boca para que­
jarme; me acusarían mis enemigos también de sor protes­
tante . y no serviría de nada todo el bien que pudiese liacer.» 
Hubiera querido Fenelon que hubiera tenido mas ardor, mas 
voluntad en obrar. y tiue asi se hubiera decidido mas resuel­
tamente, aunque con dKlreza, á dar una dirección mas libe­
ral á la política de Luis XI\'. Xegdse siempre á esto, opo­
niendo á cuanto se la decia en este sentido «que era una per­
sona incaiaz de ocuparse de esos negocios, que babia oido 
hablar demasiado tarde de ellos para tener habilidad, y que 
ios tenia mas aborreeimienlo á medida que los conocía.» 
Aüailia; «Xo quieren que yo me mezcle en los negocios , y 
yo lamjyoco quiero mezclarme en ellos. Xo se ocultan de mí, 
perú yo no sé nada , y eso (jiie vienen á cortármelo con fre­

cuencia.» Ademas, no asistió mas que dos veces en su vida 
al consejo de ministros, y se retiró toda consternada; «Me 
moriría de dolor, exclamó, si asistiese con frecuencia. ¡Cuán 
dignos de lástima son los reyes! ¡Qué malos son los hombres!» 
Hubiera querido solamente que el rey viese gente honrada 
capaz de hacerle amar la virtud , y separarle de aquella cor­
rupción de máximas y de aduladores que le rodeaban. Asi 
estaba mal con Louvois, que arrastraba incesantemente á 
Luis XIV al despotismo absoluto, para satisfacer lodos sus 
caprichos, sus prodigalidades y las guerras. El autor de la 
Historia de la casa real de Sainl-Cir, Teófilo Lavalle, con­
firma asi su Opinión sobre esta célebre muger: «Mad. de 
Maintcnon no ha tenido sobre Luis XIV la maléfica influen­
cia que ia han atribuido sus enemigos. Xo ha tenido grandes
miras, no le ha inspirado grandes cosas..... Se puede decir
que en muchas circunstancias ha achicado al buen rey, pero 
siempre le dió consejos saludables. desinteresados, útiles al 
estado, al alivio del pueblo; y en definitiva ha hecho á la 
Francia un bien real reformando la vida de un hombre, cu­
yas pasiones habían ádo divinizadas..... Y haciéndole capaz
de sostener con rostro siem¡)re igual y venladeramente cris­
tiano , los desastres del fin de su reinado.»

Adopten ó no este juicio sobre Alad, de Slaintcnon, pare­
ce seguro que no es un pajicl político el que recomienda mas 
su memoria. Ha tenido en efecto, muy poca acción sobre el 
gobierno y destinos de su pais. Sus veniaderos títulos son de 
un órden muy diferente. Tenia una vocación decidida por 
la educación de la juventud, y su elevación al lado del trono 
tedió la faciliiiad de seguir, aumentando y dirigiendo laca.sa 
de Sainl-Cir, lo que la ha dado derecho á uu lugar honroso 
en la historia del siglo XVII.

Gracias á las laboriosas investigaciones de Teófilo Lavalle. 
y del duque de Xoailles, se sabe ahora la liistoriade la casa 
de Saint-Cir, hasta en sus menores detalles.

Una pequeña escuela de aldea fundada por una rel^iosa ur­
sulina, Mad. de Brinon, en Monchevri, transiwnada después 
á Monmoreney en 1680 (cinco años antes del niatrlDionio de 
Mad. de Maintenon con Luis XIV), después áRueil, en ¡682, 
y al castillo de Xoissi cerca de A'ersalles, en (083 y 1684. 
fueron ios principios de Saint-Cir. Mad, de Maintenon, que 
había ayudado á Mad. Brinon en Monchevri, la auxilió con 
mas interés todavía en Alonmoroncy; tomó la alta dirección 
del establecimiento en Bueil, y se consagró enteramente á él 
cuando obtuvo dclrcy la autorización para colocar á las jóve­
nes pensionistas y á sus maestras en el castillo de Xoissi. La-s 
|)rimeras niñas enseñadas por Mad. de Brinon eran mucha­
chas aldeanas, y á mcxlida que se fué agrandando la escuela 
fué tomando mas altura. F.n Ruoil se admitieron yaniña.sde 
caballeros pobres: por úllimo, se llegó á la idea de consagrar 
especial y esclusivamenle el establecimiento , á la educación 
de las jóvenes de ia nobleza pobre.

Este era á la vez un pensamiento político, á la vez que ca- 
riUilivo, y bajo el aspecto político sobre todo, hizo madama 
Maintenon que se interesase Luis XIV en la empresa. Arrui­
nada la nobleza de las provincias por las guerras, vivía muy 
miserablemente, aunque exenta de contribuciones, mientras 
veia que los tesoros del estado se prodigaban á la nobleza de 
ia córte.

Fué preciso pensar en adularlos ¡lara impedir que cono­
cieran daban toda su sangre y su fortuna á una monarquía 
ingrata y necesitada de sus esfuerzos. Con este objeto se íun-
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Ml'SEO DE I.AS FAMIUAS.

ílii-on ircs esublpfimicnlos: p! cuariel de invítiidos, donde 
rofibicron cierto número di; oticiaics aeliacosos ó heridos, 

■rúe no fue una obra de osioniaciou y de lujo. a  se considera 
•■1 pe:|iieño número do individuos llamados ¡í aprovecharse 
de ella: las compañías de segundones furmailos en las jilazas

fronterizas en donde sé dala la insiruccioii militar S euaiio 
mil hijos de calallcros; y por último, la casa de educación 
dp Mad. de Maintcnon, cjue se convirtió en una insiiturion 
(lública establpcida en Saiiii-Cir, i>or letras patente*» lU-l dik» 
de mayo de

•'.V'

■n.t

i

MaJama de ̂ lainlcnrn.

Luis XU había queridn desde luepo que ia casa fiiesp co­
locada en Versallcs. y aun en ciprio modo pnmedio do la 
corte. Mad. de Mainlemu .“c lo quitcí de la caiwza, y se eom- 
prd en .Saiut-Cir un anli;;iio csislillo (¡uc perlenccia al mar­
ques de S. ITriion: pero del que no se aiirüvc’htí mas que los 
pimionios. lo demás so constnyd de nuevo.

Encatrado Mausard de elejír el sitio donde había de li.i- 
cpr ol editirio, prpdr¡<5 reedificarlo sobre las ruina-s del ami- 
giio castillo, y entonces quedo construido ose f-ran ro- 
lp?io que debía ser una do las primeras insiituci.tnes dei 
estado. Tralúba-se de formar en ¿I el corazón y el alma de 
una serio de generaciones de jovenes doncellas <|ue f .e-
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